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^TIMOLOGICAMENTE la palabra BIOLOGIA deriva del griego bios, vida y
logos, tratado, discurso; o sea, tratado sobre la vida en general, bien acerca

de la existencia humana; animales, plantas y microorganismos entre los que in-
cluimos los virus como límitc entre la materia viva e inerte.

La palabra Biología fue introducida en el lenguaje científico simultáneamente
por Lamarck y Treviranus cn el año 1802, independientemente uno ue oiro. Desde
entonces cl estudio de los problemas relacionados con la vida y las ]cyes co-
munes que los rigen, ha constítuido una rama de las Cicncias Naturales, aunque
sin embargo, no pueda considcrarse destigada de otras como 1a Antropología, la
Zoología, la Botánica, ete., sino que, muy al contrario es hasta cierto punto
el lazo de unión entre ellas.

En su acepción más extensa, la palabra Biología designa la cieneia que se
ocupa del estudio de todos los seres vivos en general, en contraposicidn de la
uAbiologíau, que es la ciencia de los seres inorgánicos o minerales. Considerada
de este modo, cs la Biología el conjunto de la Antropología, la Zoología y la
Botánica con todas sus ramas y derivaciones.

Generalmente, se toma la palabra Biología en un sentido más limitado, inctu-
yendo en ella solamente el estudio de la vida, de las condiciones necesarias
para su existencia, de las leyes comunes a todos los seres vivientes, del origen de
éstos, de sus relaciones entre sí y con el medio que los rodea. En este caso
resulta la Biología, en cierto modo, el complemento de la !vIorfología, ya que
ésta se ocupa principalmente del estudio de ta organizacíón y estructura de
los seres vivos y no de el de su actividad como organismos vivientes. La Biolo-
gía, así considerada, es el conjunto dc una serie de disciplinas componentes del
conjunto de las Ciencias Naturales, entre 1as que figuran principalmente lá Fisio-
logía, que estudia el funcionamiento de los diferentes órganos constitutivos de
los animales o vegetales y las relaciones entre ellos; la Ontogenia, que se ocupa
de las transformaciones por ]as cuales pasa el ser viviente desde que es engendrado
hasta que llega a su forma adulta; la Filogenía, que trata dei conocimiento del
origen de las formas animales y vegetales, basándose para elio especiaimente
en los datos proporcionados por la Ontogcnía y la Paleontología; la Biogeografía,
que estudia la distribución de los seres vivos sobre el planeta que vivimos.

Concretándonos a 1a Biotogía del fenómeno vital y los caracteres de todo orden
comunes al conjunto de seres vivicntes, hemos de considerar tres gr:mdes capítu-
los, el bioquímico, el genético y cl evolutivo en general.
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Ahara bicn, !a Bioquímica no sc ha limitado a estudiar de un modo aislado ]os
componentes del ser viviente, sino quc con e ► desarrollo dc los mét;;dos de estudio

modernos y sus técnicas espeeiales„ ha logrado relacionar la fina estr;ictura de ]as
células (las cuales podemos considerar unidades fundamentales de to^íos los seres
vivientes, cun excepción de los virus) que componen todo ^rganis;no con sus
sustancias integrantes, así, el avance de la Citología ha ido unido al de la Bio-

quí mica.
Al mismo tiempo la Genética se ha visto influida enormemente por la Citología

(estudio de la estructura de los cromosomas, etc.), como por la Rioquímica que
esiudia ]a composición de los 5cidos nuclefnicos, clave genética, etc.

Dejando aparte el problema de gran curiosídad e importancia en fliología, como
son los virus, tránsito entre la materia animada e inanimada, puesto que sabe-
mos que pueden dar lugar a cristales aparentemente sin vida, pero que si ]os co-
locamos en un medio aparente para su desarrollo, adquieren su caracidad de du-
plicarse y se compartan de mancra similar a otros seres vivos, y entrando en el
estudio básico dc la Biología, o sea de la vida, nos encontramos que la materia
viva, pese a toda su complejidad, consta de las mismas sustancias básicas que in-
tegran el mundo inerte, sin embargo, aun los seres unicelulares más sencillos, son
sistemas físico-químicos sumamente complejos. Así, nos encontramos al definir la
vida, tema central de la Biología, con que únicamente podemos hacerlu, conside-
rando en cierto modo una seric de caracteres comunes a los seres vivos que son

los siguientes:

1° Todos los seres vivos son capaces de transformar determinadas sustancias
en otras propias de su citoplasma, asegurando así la conservación, el crecimiento ,y
la separación de sus organismos. A1 mismo tiempo todos los seres vivos destruyen
materiales, incluso porciones de su citoplasma, para utilizar parte de la energía

así liberada.

2^ Todos ellos crecen mediante procesos internos complejos.
3° Todos se reproducen originandq individuos de su propia especi^^.

4" Todos se adaptan continuamente al medio.

5" Todos muestran al menos un esbozo de cooperación.

La totalidad de estas características de la materia viviente, constituye la de-
finición relativa, si no absoluta, de la vida. No existe, por lo tanto, razón precisa y
tajante para colocar a los scres vivos aparte de la materia inanimada, ya que en
realidad, la física y la química del citoplasma vivo, no difieren de las relaciones
análogas en la materia no viviente, exccpto por la mayor complejic.idad de aque•

llas. Esta conclusión se halla de acuerdo con las ideas modernas de la vida, y
aunquc no se ha demostrado, la Biología de hoy admite como hipótesis fértil cíc
trabajo, la semejanza entre la r•^ateria animada e inanimada.

Estudiando la historia de la Biología a través del tiempo, aparccc una seric dc
ideas y conceptos, más o menos influenciados por las ideas filosóficas de la época,
euyas principales características trataremos de señalar.

Podemos considerar a Hipócrates como el primcr bióiogo quc registra la histo-
ria, situándolo allá por el año 460 antes de J. C., y pertenecicntc a la escuela grie-
ga de Coos. Para Hipócrates todo lo que se movía y de^plegaba una fucrza era
considerado como viviente, al mismo tiempo consideraba al hombre como tipo
acabado de vida; idcó la teoría humoral, scgún la cual, los órganos estaban com-
puestos por cuatro humores fundamentales; también concibió, la teoria energética,
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sicndo para él principio de vida una fuerza quc Ilamaba «alienlrn+ (pr,cuma), y
quc cra al mismo tiempo principio espiritr^al, y constituía la tucnte de la inteli-
gencia. Se distinguió especialmente como médico.

También como perteneciente a la escuela griega, tencmos quc mencionar a
Aristóteles, que fue el primero que estudiá como distintas ramas de las Ciencias
Biológicas, la Zoología, Botánica, Embriología, Fisiología, c incluso Anatomía
comparada. Son curiosas sus afirmacioncs: «cl alimento se cuece en el estómago,
se torna líquido, y circula por los vasosn, «el cerebro es insensible y fríou, ete. La
Biología de Aristóteles, desarrolló un esbozo de una teoría de la evolución y heren-
cia, especificando los componentes masculino y fcmenino de todo gérmen y lo
que debe el nuevo ser a cada uno de ellos; compara la evolucitin del organismo a
la producción y evolución de la obra de arte, en que la idea, el plan del autor es
la nueva obra, señalando que las fuerzas psíquicas desempeñan un papcl en la
cmbriología; no admitc la Preformacitin, y se inclina a favor ^ic la epigírresis, de
acuerdo con el concepto que rige el desarrollo de su Filosofía. Los primeros con-
ceptos de la Biología aristotélica, son el dinarnismo y el vitalismn, lo esencial en
cl mundo que él concebía era la fuerza, la energía, la voluntad; la materia era lo
pasivo, lo subordinado.

Posterior a Aristóteles (50 años a. de J. C.) es Plinio, que escribió 37 libros sobre
}Iistoria Natural, siendo considerado por muchos como el fundador de esta cien-
cia; su obra más personal, fue la recopilación de los conocimientos de la época.

Galeno de Pérgamo, unos 80 años después, es quien en aqucl ciclo espléndido de
la Biologfa antigua, más claramente manifiesta su gran preocupación por la fina-
lidad de los hechos, fenómenos y estructuras; practica disecciones de los cuerpos,
más que para ver como son sus estructuras, quc para explicar lo adecuadamentc
que están construidas las partes del cuerpo; siendo realmente ra primero quc
separa los hechos de las teorías.

Restaurador de las doctrinas aristotélicas, se considera a Tomás de Aquino,
csco!ástico discípulo de Alberto Magno que fue en su tiempo alma de la Universi-
dad de La Sorbona de París. La Escolástica resucita el aristotelismo como concep-
to filosófico y no se olvida de las Ciencias Naturales, porque éstas forman parte
de Ia Filosofía aristotélica, y nadie que acepte sus principios podrá prescindir del
estudio de la Naturaleza, para cuyo conocimiento hay que empeaar por la vida
sensorial.

A continuación, llegamos a la época del Renacimiento, cu,ya patria es Italia, y su
trndencia al iredividc^alismo y el humanismo. En las ciencias biológicas, y en medi-
cina especialmentc, se trata de conocer según principios esquemáticos, pero sin
preocuparse dc la realidad viva, es una época quc podemos considerar hostil a la
filosofía; aquí queremos señalar por los nuevos conceptos que aportan a la Bio-
logía a Vesalio, Leonardo de Vinci y Paracelso.

A Vcsalio sc le puede considerar como el reformador de la Anatomía, uniendo
por primera vez la disección con la exposición, dcnomina Fúbrica al cuerpo, por
su comple,jidad y número de partes, que describe en forma de anatomía topográ-
fica, se significa por su predilección por la realidad sensible apartada de toda
tcndencia filosófica.

Lconardo de Vinci, gran artista, ingeniero, matemático y biólogo, manifestó
en sus aforismos algunas de sus idcas biológicas, mientras en sus pinturas expre-
saba sus idcas anatcímicas; sc cxpresaba así: «vc para qu^ sirvc la protubcrancia
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del brazu, ^^ atií toclas las prutubrrancius sciucjantcs en todos lus huc^os... cstu
«me rccu^rda yur clebo indagar las utilidadcs cl^ cada protubrrancia de cada
hueso...u Hay quien supone quc lo mismv Vcs^rliu yuc Lconardu, influycn en las
posteriores idcas de Descartes.

Paracelso, en sus ideas, se earacterizb por su desprecio a las Universidades, dc
las cuales cn aquclla tpoca Ilegó a creerse que no stilo eran las depositarias de la
ciencia, sino que hasta fabricaban la verdad, y solamcntc lo quc ellas defendían
como tal podía ser científico; Paracelso decía la verdad estú eu :a Naturaleza, y
hasta se vanagloriaba de haber pasado diez años sin lccr nada, observando stilo la
realidad de la naturaleza; también es suya la frase, «cl que quiera penetrar la na-
turaleza ha de hollar los libros dc ésta con los pics.» Su concepto del hombrc era
una especie de Microcosmos, en el cual dcbía hallarse todo que se encontraba en
el Universo; de aquí deduce la necesidad de conocer la Cosmología, para cuyo
conocimiento estudió la Astronomía, la Alquimia, la Cábala y la Nigromancia. Su
fuerte fue la Medicina, cuyo fundamento creía cncontrarlo en la química o al-
quimia dc cntonccs; él mismo sc llamaba espa^írita o alquituista, por su a/icitiu
a los medicamentos metálicos; pretendió extraer la quiutaesert^ia dc las plantas,
preparando elixires, extractos y iinturas.

Intcntó dcstcrrar la teoría dc los cuatro elementos, pcro cn realidad no hizo
más quc sustituirlos por otros, sicndo los suyos, tuercurio, sal y azu/re, conside-
raba cl estado dc salud, rclacionando con cierta proporción cie éstos, y la enferme-
dad como en descquilibrio. Es muy conocida su tcoría dc las asignaturas, pudién-
dose 'considerar seguidora suya a la mnrfoterapia, quc es una manifestación del
«similia similibusg y según ella las cabezas dc adormideras indicaban su eficacia
en las enfermedades cerebrales; la eufrasia, por la mancha quc tiene en su corola,
semejantc al ojo de una persona, indicaba su utilidad en las cnfer+nedades de ]os
cjos; la sanguinaria, estaba indicada cn las cnfennedades de ia sangre; y así su-
ccsivamente.

Fue característico de su doctriria, la afirmación de que no basta cl aspeclo físico-
químico de los scres vivientcs, sino quc era nccesario para interprctar su funcio-
namiento, la aceptación de un principio que donominó Archeus, considerado por
él como fuerza directora de todas las funciones. Combatiú a tocios, incluso a Hi-
pticrates, pero en realidad dc su Arclteus a la Vis medicutrix rtaturae hipocrática,
no había gran diferencia.

De esta misma época [ucron, Miguel Servet y Ha+vey; el primero descubridor
de la circulaciún de la sangre, descubrimiento que cxpuso con toda claridad e q su
libro «De trinitatis crroribusb, publicado en 1531; y el segundo descubrió las vál-
vulas de las vcnas.

Siguió a esta época un concepio de la Hiología denominado mecanicista; es
la época de Bacon, Galileo y Descartes, denominada cartesiana, que propuso un
nuevo método científico en contra de la filosofía antigua y rechazando la Esco-
lástica; con él prosperan la mecánica, la matemática y la astronomía; al mismo
tiempo impone un carácter y criterio nuevo a la Biología quc iiende al meca-
nismo; esto es mu,y expresivo en cuanto a la relacicín entrc ideas y conceptos
PilosGficos y biológicos. La posiciGn del estudioso antc los fcnómenos vitales y por
tanto su concepto, oscilaba entre verse a sí mismo como un clemento más de la
Naturalcza, hijo de ella y reflejado en ella; ,y la idca del que creía, que el hom-
bre cra un ser aparte, cxtraño a la naturalcza cxtcrna a il. Los primeros, vitalistas,
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ven todos los fenómenos indirectamente las ideas aristotélicas- Los segundos creen
que por lo interesante dcl Universo, su posición es ho»:ocenlrista, el hombre co-
noce detalles, que reúne en leyes universales, según su razón las ve, son, por tanto,
reglas subjetívas que el hombre establece sobre ta naturaieza.

El pensamiento de Descartes, expresado fundamentalmente en su célebre ^Dis-
curso del Método», originó una revolución en el campo filosófico que repercutió
en todas las ciencias. Fundándose en las matemáticas, elaboró una teoría en la que
consideró el error imposible, ideando un método a seguir con un orden determi•
nado en nuestros pensamientos, semejante al que aplicaba al conocimic•nto de la
Geometría, donde es imposible progresar sin atenerse a la ley de .encadenamientos.,
afirmando que el conocimiento no reposaba sobre datos sensoriales, sino sobre el
entendimiento, que era guía más segura, cuando que no ,^staba trabada por
aportaciones externas; por último propuso una analogía entre las razones mate^
máticas y el orden de los efectos en la Naturaleza.

Como podemos observar por lo anterior, Descartes, con sus teorías denomina•
das cartesianas (Cartesianismo), no sólo se entrentó con las doctrinas aristotélicas,
sino quc se atreve, por primera vez en la historia, a negarlas abier tamente e
intenta destruirlas; duda de todos los conocimientos fundamentales de su época y
acaba casi negándolos, se da cuenta de que está dudando y lanza su célebrc frase
«pienso, luego existo», acepta, por tanto, la «duda metódica^, que toma como
camino para la investigación de la verdad, Ilegando a dos deducciones básicas para
él: «la esencia del alma es el pensamiento^ y«la esencia de los cuerpos es la ex-
tcnsión>', con ambas construye su filosofía.

La influencia de Descartes en todos los campos del saber fue enorme, dando
lugar en el campo filosófico al racionalismo, y en biología al conecpto mecani-
cista.

En el siglo XViII, Linneo, da un gran impulso a las Ciencias Naturales, con su
obra «Sistema Naturalp, en la quc los tres grandes reinos de la naturaleza, apa-
recen divididos en clases, órdenes, familias y especies; sienta en la Biología el
concepto de la sistemátiea, y de especie; la clasificación que hizo de las plantas
fue la más feliz, inventó la nomenclatara birraria, que, en general, se mantiene
actualmente.

Posteriormente, este gran esfuerzo de la Sistemática, ha tendido a menospre-
ciarse en favor de otras disciplinas consideradas como más nobles, eomo la Ana-
tomía, Fisiología, Citología, Bioquímica, eic. Importancia de la Sistemática, ac-
tualmente, sin embargo, el P. Teilhard de Chardin, entre otros biólogos, resucítan
su importancia, demostrando el valor de los esfuerzos clasificadores, quc no se
limitan a hallar el lugar de una determinada especie en un cuadro dicotómico, sino
que es hallarlc un lugar verdadero natural, en el con,junto orgánico de las formas
vivientes, consideradas como un todo en vías de desarrollo, y para lo cual, hace
falta haber recanstruido su historia orgánica, y haber explicado su medio bioló-
gico y distribución geográfica. Cuando un sistemático intenta clasificar una especie,
quiere distinguir y reconstruir su «phylum», actuando exactamente como un ana-
tomista, un embriólogo, etc... Estas ideas son también moderaamente comparti-
das por J. Huxley, quien afirma que la Sistemática constituye hoy uno de los
puntos focales de la Biología, pudiendo a través de ella ensa,yar nuestra teoría
sobre la evolución y variaciones genéticas, como también encontrar material para
innumerables experiencias.

ENSEÑANZA MEDIA.-3
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Linnco, creía quc las distintas especies de los tieres vivos, habían sido creadas

a! principio de los tiernpos tal corno él las encontrú, pero rstas teorías fueron
pronto rebatidas por los c:volucionistas.

Darwin, en ]859, publicó su famosa obra «El origen de las °speci<^s», en la que
expresaba su nucva concepción del origen de Ia vida, según la cual, ésta habría co-
menzado en forma de organismos mucho más sencillos que los actuales, y los que
mediante sucesivas transformaciones a través det tiempo habían llegado a alcanzar
la cornplejidad de los organismos vivos actuates. Darwin consideraba factor prin-
cipal de las variaciones de las especies, la selección natural, es .;ecir, la superviven-
cia de los más aptos, en virtud de la cual, se iban fijando las variaciones útiles.
Sus teorías se diferencian de las de Lamarck (Lamarkismo), en quc éste conside-
raba la evolución como una adaptación bajo la acción del medio en que vivían los

scres.
No podemos dejar de mencionar por su importancia en el campo biológico a

Mendel, autor de las célebres leyes sobrc la herencía, mediante la transmisión de
unidades en las células reproductoras; 1'ue el que marcó la iniciación de la actual
ciencia conocida con el nombre de Genética.

La Genética, empezó en seguida a estudiar las tcorías evolucionistas; hoy día,
el cstudio de la evolución se basa en la Genética, puesto que las diferencias en los
genes, en la actualidad se habla de mecanismos genéticos de ]a evolución, variacio-
nes numéricas y estructurales de los cromosomas ,y mutaciones genéticas, en lugar
de teorías cvolucionistas, como se decía zntes. F^nalmente añadiremos que

ia Genética ha permitido elaborar una teoría matemática general del proceso evo-

lutivo.

Por último, mencionaremos a algunos de los españoles ilustres casi contem-
poráneos, que con sus investigaciones, han contribuido al desarrollo dcl enorme
campo de las Ciencias Biológicas.

Antonio José Cavanillas, contribuyó poderosamente al conocimiento de la flora
española, reconociendo, por primera vez, muchas especies que hasta eutences ha-
bían pasado inadvertidas, haciendo intéresantes estudios a ccrca de la flora valen-
ciana; engrandeció el Jardín Botánico de Madrid, durante los años en que fue su

d^rector; sus obras más importantes son «Monadelphiae classi dissertationes» y
los célebres «Icones et descriptiones plantarum», «Observaciones sobre la Historia
Natural, geografía, agricultura, población y frutos dcl reino de Valencia». Fue el
fundador de los Anales de Historia Natural en el año 1799.

Jaimc Ferrán, fue un gran investigador que traba,jó fundam2ntalmentc sobre la
rabia ,y tuberculosis; descubrió la vacuna muerta, adelantándose a Haffkine. En la
epidemia de cólera de Valencia en el año 1885, vacunó a miles de personas con cul-
tivo vivo de Vibrio eomma, mcdiante inyeccíón subcutánea.

José R. Carraeido, farmacéutico, artista, político, publicista incansable, profesor
dc Química Orgánica (Cajal asistía a sus clases) y después de Quími^a Biológica, es
a quien podemos considerar eI progenitor de esta rama dc la Ciencia en España;
fue cl sostén más fuerte en nuestro país de las teorías tcrmodinámicas de Berthe-
lot, publ'rcó, entre otros libros, «La Evolución en la Química Orgánica», «Tratado
de Química Orgánica aplicada a las Ciencias médicas», en este libro se traduce su
afición a la 13iología, y en él destaca un maravilloso capítulo sobre fermentos;
también fue autor de un «Tratado de Química Biológica». En su leeción inaugural
del curso 1911-1912, ya como catedrátieo de Química Biológica, explicó el criterio
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físico-químico en la biología, donde puntualizó los términos en que la física-quí-
mica interviene en la exploraciún de los fenómenos energéticos de donde surge el
proceso de la vida.

Santiago Ramón y Ca,jal, médico, escritor, y, sobre todo, insigne investigador,
sentó las bases dc la Ncurología moderna al revelar el plan general de la estruc-
tura fina del Sistema Nervioso; en el estudio de estas estructuras siempre trató
de comprender su se;ntido funcional, siendo por consiguiente >.m biólogo en el más
amplio sentido de la palabra; demostró que el Sistema Nervioso, está constituido
por cadenas de neuromas que se articulan por contactos, hoy llamados sinopsis, y
determinó ]a dirección de los impulsos nerviosos, colocando el nomhre de España
al nivel de las naciones más adelantadas en esta rama de la Ciencia. I)escubrió
el método de la triple coloración y otros métodos de impregnación 2rgéntica, que
fueron después períeccionados notablemente por sus discípulos también famosos,
P. del Río Ortega y N. Achúcarro.

Por último, mencionaremos a questro actual cornpatriota S. Ochoa, descubridor
del Código genético.

SE DESCUBRE LA COMPOSICION DE
LOS ANTICUERPOS ORQANICOS

La lnvestigacíón norteamericana -en otro logro hístórlco de la Bioqu[mi-
ca- acaba de descifrar la "clave de entrada" en el misterio de cómo tuncio-
nan los anticuerpas. En un lenguaJe más sencillo, ^^e acaba de descubrir la es-
tructura o composlción de e:;as materlas que defíenden al cuerpo humano cuan-
do éste es atacado por las rnfQrmedades, especlalmente por loa vírus, las bac-
terlas o cualquier otro tipo de germen nUt^h'o que se lntroduce en el organlsmo.

El descubrímíento tíene una ímportancía fundamental para saber cómo el
cuerpo humano crea esos anticuerpos que luchan contra la enfermedad. cómo
se guede mejorar este proceso en el futuro y hasta cómo se puede "controlar"
su funclonamíento para Smpedir la repulsa ínmunoiógíca en los díferentea ti-
pos de trasplantes de órganos, tan en boga actualmente.

La suatancia sobre la que se ha logrado tal descubrímíento es una proteína
ilamada gammaglobulina. Los antícuerpos, cuyo número y especies exísten por
millones en el cuerpo humano son moléculas proteínicas que destruyen o eli-
mínan todo elemento extraño que trata de íntroducirse en el organismo. El
autor del descubrimiento es el doctor Gerald M. Edelman, un médico inter-
nlsta que desde hace años se ha dedicado a la ínvestigación bioquímíca en la
Uníversídad Rockefeller, de Nueva York. Tíene treinta y nueve años. Su tesis
sobre el ímportante logro científico fue presentada ayer en una reuníón de
Atlantic City (Nueva Jersey) de la federaclón de cíentffícos americanoa sobre
biología experímental.

El doctor Edelman y sus asociados analízaron durante afios de Investigaclón
y de trabajos la estructura química completa de esta molécula con característi-
cas de anticuerpo -el ínmunoBlobulín-, después de extraerlo en grandes can-
tidades de un paciente de Calífornia que tenfa un tumor incurable de cáncer
conocído con el nombre de "myeloma".

Con este análisls qutmíco lugraron "descífrar" las dlferentes secuenclas o
cadenas de unídades o component(^ (undnoácldos, b loques de prot^ínas, etc.),
que forman el gran coilar de la molécula del antícuerpo, lgnalmente lograron
identificar los enganch^s quimicos que suJetan la cadena y la mantlenen unida.


